EL PODER DE LA MUSICA
I

Nos remontamos al siglo XVIII, concretamente al año 1748,

cuando tres genios de aquella época se citaron en casa del hijo de uno de ellos a tomar té con pastas. El anfitrión era
Kappellmeister, es decir, maestro de capilla, y lo conocían 
por el nombre de Johann Sebastián BACH, pronunciado Baj, probablemente el músico más grande que ha dado la historia. 
Los agasajados eran el ajedrecista y compositor Monsieur Philidor, jovencísimo en aquella época (22 años en el momento en que transcurre nuestro relato) y padre del ajedrez moderno al que impuso nuevas normas como la captura al paso, el enroque, el cuadro blanco siempre a la derecha, normas que hasta entonces no existían y han perdurado hasta nuestros días. El segundo invitado fue el  gran matemático suizo Leonhard Euler, hombre muy prolífico que introdujo gran parte de la moderna terminología y notación matemática que hoy día utilizamos.

En definitiva, nos encontramos en uno de esos brillantes momentos que da la historia, en que tres grandes hombres, tres cerebros privilegiados se reúnen bajo el mismo techo a compartir sus conocimientos.
II


La noche anterior, Bach interpretó para ellos una pieza compuesta por el zar Federico El Grande, partitura creada bajo la estructura del Canon. Esta estructura musical tiene como característica básica que cada parte suena un compás después del último, pero repitiéndose toda la melodía de forma superpuesta, con lo que se crea la ilusión de que se
prolonga eternamente. 
La pieza que Bach tocó aquella noche la tituló bajo el acróstico de RICERCAR, iniciales de la expresión latina  “Reggis Iussu Cantio et Reliqua Canónica Arte
Resoluta", que en un sentido amplio significa:"Canción hecha por el rey y el resto resuelto mediante el arte del Canon".
Ni que decir tiene que la ejecución fue impecable y los allí presentes quedaron maravillados ante la habilidad instrumental y la sensibilidad interpretativa del organista.
Terminada la interpretación el ajedrecista Philidor, tomó la palabra para explicar su nueva "peregrinación del caballo", por la que entendemos como el recorrido que hace el caballo
sobre un tablero-mosaico de ajedrez partiendo de una de sus casillas y recorriendo las 63 restantes sin pasar dos veces por una misma. La innovación de Philidor en este caso consistía en conseguir una peregrinación del caballo, cerrada o completa, es decir que terminara en la misma casilla de inicio. Philidor le regaló la formula por él inventada, sobre la peregrinación del caballo, a Bach, y éste le prometió una sorpresa a cambio de su ofrenda.
III


Volviendo a la tarde del té y una vez instalados los asistentes, Bach se sentó a las teclas e interpretó una pieza que dejó sin habla a los oyentes. Podríamos explicarla como que la música, ascendía y descendía como un ave preciosa, pero todas las metáforas que empleásemos parecerían escasas ante tanta maravilla.
Concluida la interpretación los oyentes, se incorporaron de sus asientos, como pudieron, y deshaciéndose en parabienes con el Maestro pasaron a observar la partitura.
Bach había numerado el tablero de ajedrez que le había
entregado Philidor la noche anterior y, convirtiendo los números del matemático en octavas y acordes, creó la pieza musical que acababan de tener el honor de escuchar. Patidifusos, ambos matemáticos no daban crédito a lo que veían y lo que ello representaba. 
IV


Euler, pasado el susto inicial de tan genial descubrimiento, exclamó:

¡¡¡¡¡¡¡¡ Ha convertido las matemáticas en música!!!!!!!!!.

Bach tomó la palabra: 
Estimados Señores, efectivamente, las matemáticas son
música y a la inversa. Ambos saberes están íntimamente
relacionados. Ya lo dijo Pitágoras, el genial filosofo de Samos, cuando afirmaba que Dios es el número y por extensión, Dios es matemáticas. Además, la Biblia dice: "En el principio fue el Verbo...". El verbo, observen, se refiere a la palabra, al sonido........,a la música. 
V

Es posible, pues, y a modo de corolario de este excelso silogismo, que Dios realizara la creación mediante la interpretación de un maravilloso canon, repetitivo, armónico y melódico  compuesto por El, y a través de esta música, exacta y perfecta creara el Universo. 
Aquí concluyó su aserto el genial músico y los otros no salían de su asombro.
VI


Pero Cut, al que le apasionaban estos silogismos y acertijos, Cut, que buscaba a Dios por los caminos más inverosímiles, no quedaba satisfecho con esta conclusión, que compartía, no le cabía duda, pero él quería llegar más allá y extraía de lo dicho por aquellos grandes genios la siguiente conclusión, a saber:

La música...las matemáticas....las notas, los acordes, los números y las formulas.......origen de las cosas.
Sabemos del poder de la música; decimos que la música
amansa las fieras.
Pero yo diría aún más. La música no se limita a comunicarse con nuestras mentes sino que, de hecho, es capaz de cambiar nuestro pensamiento de manera imperceptible. Si como hemos visto la música tiene el poder de crear el Universo, por la misma lógica, podemos decir que también podría destruir una civilización.
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